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El agujero negro de Europa
FRANCISCO VEIGA

Desde 1798 hasta hoy, las grandes potencias occidentales no han dejado de 
intervenir en un amplio espacio geoestratégico que tiene en común el haber 
formado parte del Imperio otomano. Esa amplia zona, que abarca Oriente 
Próximo, Anatolia y los Balcanes concentra, todavía hoy, la mayor densidad de 
crisis políticas no resueltas del planeta. Desde aquella lejana fecha que 
conmemora el desembarco de Napoleón en Egipto, las potencias occidentales 
vienen repitiendo una y otra vez lo mismo, inexorablemente, disfrazándolo de 
aventura romántica, injerencia humanitaria o misión democratizadora: la 
intervención en el espacio ex otomano. El objetivo final siempre ha sido el 
mismo, con escasas variaciones: reordenamiento, reorganización, 
redistribución, control. Cada uno de esos intentos ha puesto las bases para el 
conflicto siguiente, en larguísimas cadenas de causa-efecto.

Kosovo está incrustado en ese ámbito que va desde Irak a Bosnia, pasando por 
el Líbano, y preso en tal dinámica. Permanece en un limbo institucional 
indefinido, puesto que no es provincia, ni Estado soberano, ni sus 
administradores extranjeros quieren llamarlo oficialmente «protectorado». La 
salida a esa situación no es fácil, porque tome el rumbo político que sea, 
afectará a los estados vecinos, que tampoco viven una situación política 
estable. Si logra la independencia o se une con Albania, la minoría albanesa de 
Macedonia -un tercio de la población total- querrá también sumarse a esa Gran 
Albania y habrá problemas muy serios, que podrían llevar a la destrucción de la 
pequeña república más joven de Europa. Por otra parte, Kosovo no puede 
seguir flotando en la nada indefinida: necesita una identidad legal reconocida 
internacionalmente. La irregularidad actual también es caldo de cultivo de 
inestabilidad y conflictos. En suma, la habitual cuadratura del círculo en las 
crisis del espacio ex otomano.

Los políticos locales no ayudan gran cosa, porque son de muy escasa calidad, 
comenzando por ese bluff llamado Ibrahim Rugova.Si el poder de esa gente se 
basara en la inteligencia, entonces figuras como Veton Surroi tendrían espacio 
para jugar un papel renovador. Pero, por desgracia, y como han demostrado 
las últimas elecciones, muy otras son las correas de transmisión del poder local 
y los intereses que lo sostienen. Y menos mal que los gestores internacionales 
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han comenzado a recortar el cheque en blanco que habían recibido los políticos 
albanokosovares tras la guerra de 1999. El juicio contra el ex líder guerrillero y 
primer ministro Ramush Haradinaj, en el Tribunal Penal Internacional, ha 
dejado muy claro que ciertas impunidades han terminado. Posiblemente eso ha 
evitado una nueva oleada de violencia interétnica esta primavera, como 
algunos pronosticaban allí mismo.

Sin embargo, no se ha detenido aún ni a uno solo de los autores o inductores 
del pogrom antiserbio de marzo de 2003. Y Enver, el hermano de Ramush, 
acaba de ser asesinado, víctima de una interminable guerra entre los clanes 
Haradinaj y Musaj.

Lógicamente, la solución para Kosovo -y para Bosnia e incluso Macedonia- sería 
la integración en la Unión Europea, donde el difuminado de fronteras y 
símbolos identitarios asociados al Estado nacional decimonónico, terminarían 
por modernizar la economía y la sociedad de aquella región. Pero por 
desgracia, la intervención internacional de 1999, una descomunal chapuza 
política, sólo ha servido para reactivar los viejos problemas del pasado: el 
poder de los clanes, la rapacidad de unos políticos que prefieren ser cabeza de 
ratón a cola de león, el conservadurismo social, la paralización económica, la 
violencia institucionalizada. Las cosas han llegado a tal extremo que juristas 
internacionales desplazados a la región se ven obligados a recurrir al Kanun de 
Lekë Dukagjini, vieja ley consuetudinaria transmitida oralmente desde el siglo 
XV, para resolver algunos casos relacionados con los ajustes de cuentas o los 
problemas matrimoniales.

Hoy por hoy, Kosovo es el agujero negro de Europa. Y a pesar de todo ello, 
aunque poco cambiaran las cosas en una década, la región podría acceder a la 
UE, como ya lo hicieron otras comarcas deprimidas de Italia o Grecia. Pero el 
problema no es ése, sino otro, más trascendente que las balanzas de pagos o 
la renta per cápita: ¿Vamos a premiar con ello lo que simboliza hoy Kosovo, el 
triunfo del nacionalismo excluyente y manipulador, el tozudo inmovilismo?

Francisco Veiga es profesor de Historia de la Europa oriental y Turquía 
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